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Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaías 11,1-10
Salmo 71

2ª lectura: Romanos 15, 4-9
Evangelio: Mateo 3, 1-12
· MENSAJE DOCTRINAL: LA CONVERSIÓN URGE
1. Un nuevo vástago brotará del tronco  de Jesé

Celebramos el 2º domingo de Adviento, el tiempo litúrgico que, como decíamos el domingo pasado, nos orienta y prepara a la celebración de la venida histórica de Cristo, la Navidad, vivenciando las reiteradas venidas de Dios en nuestras distintas historias personales…. El Señor que vino por vez primera en Belén y vendrá al final de los tiempos, sigue viniendo cada año… cada vez que le abrimos la puerta de nuestro corazón, al recordar y vivir en la fe el Misterio de su venida…. Así lo esperaron durante 2.000 años los del pueblo que El se escogió como heredad, el pueblo judío, y lo anunciaron los profetas… y así con inefable amor de Madre lo esperó y recibió la Stma. Virgen… Y así lo predica S. Juan Bautista, una de las figuras principales del Adviento… S. Juan aparece predicando en el desierto de Judea, una árida y desértica pendiente que baja desde Jerusalén a 700 metros sobre el nivel del mar, hasta el valle del río Jordán y el Mar Muerto a 400 metros bajo el nivel del mediterráneo. La inmensidad de este desierto, mezcla de arena y silencio, invita a sentir a Dios, y es que el desierto respira trascendencia… O como diría  RENAN  para expresar su impresión, después de haberlo visitado: “El desierto es monoteísta”. Allí, en el desierto de Judea, no lejos de Jericó, junto al río Jordán aparece predicando el Bautista. El Evangelio al presentarnos su figura - del que dirá Jesús que es el más grande de entre los nacidos de mujer - nos recuerda la imagen de otros profetas del A. Testamento (Elías), como el principal y el culmen de todos ellos. 

El profeta Isaías, en la 1º lectura, nos describe los tiempos futuros mesiánicos ideales - “habitará el lobo con el cordero…. Un niño pequeño los pastorea” 

“No habrá daño por todo mi Monte Santo: porque está lleno el país de la ciencia del Señor”…. Descripción idílica de los tiempos mesiánicos y las cualidades que acompañaran al Mesías “El nuevo vástago que brotará y florecerá del tronco de JESE”, lleno del “Espíritu del Señor”…Si el núcleo de las profecías del A. T. era anunciar los tiempos mesiánicos, su realización acontece en este hombre que aparece en el desierto, “vestido de  piel de camello, con una correa de cuero en el cintura y su alimento miel silvestre y saltamontes” CUYA MISION era hablar de la inminencia de la llegada del Mesías Esperado y señalarle, después, como el “Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”…La inminencia “del reino de los cielos”….“Convertíos “ les decía “porque está cerca el reino de los cielos” Exactamente las mismas palabras del mensaje del Bautista que las palabras que pronunciará Jesús al iniciar su predicación en Galilea y son las mismas palabras que hoy recoge la liturgia para preparar los caminos del Señor…Juan predicaba a los líderes religiosos de su pueblo en un tono peculiar apocalíptico: “raza de víboras, que se creen seguros y tranquilos por ser judíos e hijos de Abraham…” Y les pide que den fruto de Conversión. 

2. Convertirse en cambio radicalmente tu yo más íntimo

La conversión es urgida por la proximidad del reino de Dios y el juicio que se ha de dar, duramente expresado con las imágenes del “hacha que corta el árbol, y el árbol que no da fruto será talado y echado al fuego” Jesús será distinto que Juan, pues “el que viene detrás de mi, puede más que yo… 


“Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero El, Jesús, os bautizará con el Espíritu Santo y fuego…”. Jesús no presenta el tiempo presente con el hacha dispuesta a cortar el árbol que no produce fruto…Jesús se refiere en el evangelio al tiempo presente como tiempo de siembra y de años de espera y de confianza. Jesús más que el juicio, nos presenta la misericordia entrañable del Padre Bueno que siempre nos espera al final de nuestros malos pasos y caminos errados…Jesús nos espera y siempre nos invita a una auténtica Conversión del corazón…Convertirse es, en primer lugar, reconocernos pecadores ante Dios y ante los hermanos, como tantas veces repetimos casi con rutina: “Yo confieso, ante Dios Todopoderoso y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión”.

Hace falta la humildad y sencillez de corazón como lo hacia aquella gente sencilla que acudían de “Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán y confesaban sus pecados, ante el Bautista”, dice el evangelio, antes de recibir el bautismo de conversión. No con la soberbia de los fariseos ante la oferta salvadora de Dios.

Conversión que comporta un reiterado cambio interior de mentalidad; cambiar de pensar según los criterio humanos a pensar según los criterios de Dios, que son los criterios y valores del evangelio…Conversión que es un reiterado cambio de conducta… orientar y reorientar nuestra vida hacia Dios, hacia el bien, y en caridad y amor a los hermanos. CAMBIO que es casi imposible que se realice en un momento y una vez por todas… supone un proceso… y ese proceso en marcha es la vida cristiana… “La conversión pasa del corazón a las obras y consiguientemente a la vida entera del cristiano”… 
3. La conversión continúa

Y nosotros, cristianos, necesitamos la conversión continua para abrir constantemente el camino del Señor en nuestra vida y especialmente en Adviento para preparar en cristiano la Navidad…sin dejarnos llevar con la alegría superficial de las luces y el consumismo…Y no creamos, queridos hermanos, que la conversión es sólo para los grandes pecadores o para los paganos que no conocen a Jesucristo…La conversión bíblica y cristiana es labor continua y labor callada de cada día. Convertirnos del egoísmo, soberbia, lujuria, mentira, doblez, desesperanza….Para ser cada día más humildes, generosos, pacíficos, castos, sinceros y testigos de esperanza…Ser un poco como Juan Bautista en el desierto del mundo: Ser luz y testigos de Cristo ante nuestros hermanos, los hombres. Así prepararemos el camino del Señor haciendo “un poco más” posible la utopía mesiánica que profetizó Isaias: Que haya paz, justicia y fraternidad donde imperan la violencia, la desigualdad injusta, la violencia, el hambre y la pobreza. Sólo así celebramos en autenticidad nuestra Eucaristía Dominical y podremos alabar - como nos dice S. Pablo -  a una sola voz a nuestro común Padre del cielo.

Y quede finalmente ante nuestros oídos la palabra “convertíos”. Que sintamos que la llamada a la conversión del Bautista está dirigida hoy a mí, a cada uno de nosotros, juntamente con el mensaje de misericordia que Jesús nos ha traído. Esas son las actitudes de este 2º domingo de Adviento.[image: image1.png]
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